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REACCIÓN'! ̂ FiAVOftABLE 

Ditratité Í/.9 'ültfirfo* sesífnta 
años"'iine.stí<ik' Ijo'mbrés ele ÉStnúo 

y nues'tiósVl'otíi'^'V/'? 's® í>̂ ">' P'®<'" 
cupatlo muy poco dy) p,i;ogi»so agrí­
cola do Kspyñii. Si las oueiRius 
eraple idas oa la polilica se hnbie-

ilt-siirrblló^^do ¡la 

concebir la esperanza de quo den-
li:o do algunos años se aurneute la 
producción agrícola y mejoren losr 
cultivos. 

Taitibién es cuestionable que el 
poder púlilico dedica más ntencióu 
á los problemas figrícolas, creando 
centros técnicos y escuelas expe-
rimentaleí que popularizarán lis 
prácticas agronómicas. Algunos 

luria del extranjero en maleiia c}e 
RíoduccíÓn agrícola. 

MI mm í MQis 
En la foí"tiile/-a de animo^ en el 

hombre, se dispulan la suprema­
cía dos ^'lemenlos imporlanles y 
únicos; la inteligencia y el senti­
miento. Contra los que .suponen ó 
aseguran que la preponderancia 
de la primera y la casi anulación 
del segundo constituyen esa forta­
leza ertei grado máximo, liemos de 
escribir estas líneas. 

No pretendenio.i sentwr plaza de 
eruditos ni de filósofos. Líbrenos 
Dios de tamaña osadía. Sólo aspi-
laniosi á ser sinceros eo armónico 
consorcio con la Idgca de la reali­
dad. 

Negar que la facultc^d intelectual 
forma pai'teíntfegranle de la excel-
áUud de áriinip,í:cria paradoja, iaad-

n,i¡,s,;ol*'. Pt'io 
ei senf.imyu ¡;i I 

ran ap icJtdo a. -.-_ ..- ,-
' , , ., ; ,.' • „..aii'A 'tiari.Tvr, ''® uuestros políticos arra.strados riqueza de nuestro suéló, "iemxo i , . 

- r t .Xi'ir.'.''nnoíi» • pOT cst© luoVMoionto cn qu» labo-es que España no bupiera qne^a- i 
, , . T ^1 r^Wvin.io^irt ^••'i" ""'"03 el poder pub'i';o y a 
do ostjuionada en el tnov¡miento . *^ ^ 

- uo ¡.«.̂ ríis:.» I..- •opoiiion; ó quizás convencidos de progroHiTO que Iw impreso la , ^ \ . , , , 
. • K • '.I.. ..,,^#i«rni i" QUe Iiay necesidad de emprender 

ciencia agronómica a la rnooerna i * •', * . 
. ,. , •' ,' r.i-! , v'„„;o»o i "uevos derroteros, fijan «u vista en n''ricu I tura biMüendo'ricos A países ; , , " . , :. ./. ,;!.. ¡Jill•w^ i... i.-,r. ' la agricultura á laque han ento-niuv mfenores Ĵ I nuéstfO en ¿on- ( . * • , . , , . ' ,V'v- ' V-'' Á\ ^ nado himnos de alabanza en el 

dicioneH climatológicas. En oíros j ^ , , 
, r , ;. i„ Ateneo de Madrid, 

tiamuos fué a penlusula española i „ • .• i . 
i,ittiiipus luc uv po...... % I j lil l'ey en persona, asistiendo a 
P1 «rrimoro de Enrnna V el mercado ,. , , , 
ei gnm«i'> uc ui.i H' J . , , i íns conferencias agrícolas f pre-
nrincioal de l.'s mas preciadas la- .„ . i i • ,• 
puin.^t'*' "« I I penciando lan practicas y Gn*avo» 
ñas Hoy somos Iribntarios del t i - . , . ' , 
"'"•̂ - ' ,, . . , de maqmna.«<, da hermoso ejemplo 
eftranjer.. en granos.^V ei^ lana., , ^ ^̂ .̂ ^̂ ,̂̂ ^ ^ ^ ,̂ .̂ ^^^ estimulándolos 
fiaa^ pmqu,; hemq,, fluedi^do, r e - | ¿ ,„j^.,r déla propiedad territorial 
i»4sau98 *.*^ ;«i. j en forma razonada T provechosa, 
avance arricoln,' en el qqe tafi- de ] _̂  , ^ „ i j • j .. ., 
Avcun.e .•».,!•. , 1 • í p-arn qlié España deje de ser tribu 
lleno han entrado las nticiones quo 
antiguamente enVidittbíiil rtneslra 
prosperidad agrai'lií;'' " 

El ejemplo deV éxtiíi'njero.y Ists' 
decepciones sufridaí por nuestros 
productos ante la c(/ncurrtrticia de 
los producto.^ de extraflas IÍ«ITH.'< 

han provocado iiuá'vnfitít'ióii favo­
rable que cdinieiizá á ' tra(Vü<í|rae 
en mejoras de los cultivos, en la 
eelección de Uw .semillas, empleos 
de miquinu.i \:_uso racional de los 
abonos quiuii'íos. Y <JSIB movi- j 
miento de reacción afortunada- i 
mente 8.e observa, arriba y abajo,! 
en lo oficial V «>ii !o privado, en la 
ciudad y en el cjimpo. 
"" Notoria es la luehuiróifósis, len­

ta auiíqiio constanto, que se viene 
operando eu nuestros oglicíifíores, que pó(;o A poco, v^án^abíiiídbnau-. üo.ipipce^ími^ijitos é,inslrumentos anticuados y rutinaric?, haciendo 

lo eso, á. rrciT quê 'jii'pi'VmaVi oiilpiitni;:;) y mcil quo It̂ s 
.-;mw ¡ilemina. y ertí- i pe.se''iílrt^l eVieiijIí̂ -'S de éfo's afec­

tos SOIl.sihilizíi' 
íííndVía'ii'fjii '̂coüvt nircoii llû -(î l.̂ os 

iMO-S on feíi reiiabilitación iiierced'á 
ese.elt-'iiu'uto ¡mporl.jij.te. , • 

Todos loroimOf'j sin e.sv.and*4iy.ar-
nos. «Kl prololi|HjjJ^|;l^(unbv? iner­
te es el hopibio intelectual» se nos' 
dice:''«tji'i. pilMicii deinosfríicit'ij de 
«eiVfeimienf(i'pfv el hombre; í<¡n va-' 
lias ni corbijnyas; ^»- 'pritélia evi­
dente de au dt-csdeiW-ia nióríil» Í<C 
nos añade. Y por ^úit.iino como .sí 
tan.nionxtruosa pl)ra. í<ô  se hallara 
coronada, por erró]' crasísimo, se 
promulga, la (ííoisocuejicia peiegri-^ 
na'que sé deduce' dé í'ííe 'singular 
aforismo: El hombre libre, radical 
en su infraiisigeJicja,. ee ,̂ l hQmb|e 
justo }- grande > ' ' ! '. 

rrocedarnijs.'ííon 'orden. 
No.<iófros prf^gun'tamó's: ¿ICii qué 

fundan los psicólogos á hi moderna 
su acomodalicio si-stema? ¿Flay al­
go real que lo sustente? 

Si son copaces de responder c'>n 
franqueza, respondan. Seguros es-, 
tamos que no lo harán. ' , 

Viste mucho, según elfos, el afir­
mar, para ejemplo, que la grandexa 
del amor K(M ia muy agradable si (al 
eje is ti eso. Y pur eso nos llaman ro­
mánticos ó ilnsoM á los que cree­
mos en e! ajnor. Y cuando Iropie-
zaii Con el gertio que eii rimas arru-
lladoras sujeta «1 pensjimiento tra-
land© de recopilar eu eilas las pul­
saciones del alma, le lilulan ro­
mántico. Cuando dan con el arlia-
tá que én'í'teniÁs noVhnsdé' insonrt-
iiio trata de tejer los floreos da su . 
fanta.^iaisa le tacha,.(l^ Ipco. Y lo, 
que és peor: cuntido halla á su pa­
só fr'enles que se inclinan á la evo 
Citción de esas imágenes, corazones 
que se oprimen, sin «analizar» ain 
«calcular» al sentir la emoción evo­
cada, se les vitupera por débiles. 
Atin hay iná^; cuando,jConiemplan 
al hombre que no .se avergüenza 
de confosar los espasmos que .«tien­
te junto al objeto qnerido, que se 
emociona al recuerdo de su» ale­
grías, en la recoidación de escena» 
ó hechos en que tal ve/, fué una 
muger la protagonista de su yen-
tura; cuando le ven saboreando 
esas tiernas emociones del corazón, 
•oanlando un kiimio de gracias á la 
Naturaleza que le dio el resorte con 
que abre de [)ar en par las puertas 
de su alma á esos efluvios magné­
tico» y elevados (píele hacen cono­
cer las jaya.S'de una e.vi.stencia que 
sin ellas serjade.sprecÍHble, con iri i-
8bnosároasmole tildandecobarde, 

¡Coborde. ilü.só, romántico!.... 
¿Porqué? Habían de ser alucina­
ciones de un cerebro enfermizo, 
hadiívn de9onsíderarse como ca­
lenturas hijas del extravio esas au 

os 

pequeñt^co, hay gran,dÍM.taii(;;a No; 
el iefio¡iinÍeriTo*̂ "(Vo'la sensación ntí'' 
significa en nindo álgriño' |i0bitízu -en'queCrjidiniLMá di> o^as formas 
lie flspú'itfi. HórMíl̂  w.'Wfeh'i'rio creM''' tlii'tí'n lierhiósíó'cngapo v̂ dia niás 

q'ne hoda.'i las iii ¡ileces de !a vula 
leal, según la cons^ileían. 
'•'"fVI'ó'si í>'ó.é¿,on'gahf> Hó que os 
'̂ •;ilríiVioiiio'Vló lii.s 'átnias grandes; 
.¿íT'fifit^s'utópico jo que .«iü sifMile 
con la realidad; si no es enagena-
'í;i«Mi HVéniltl lo q'u'e solo és jugo do 
yutüt^a.s ' solircÜmnahas; si no es 
ficrióii, en fin, h) que nos lleva 

'IVasta el .Sacrificio y el heíorsino eu 
âVas de frt siihlidad do un sentimien­
to liiVi'pin, tligah lo.s detractorfis de 
lan snbliirtéis donos otorgados co­
mo floión |íifet'íá(Íb á íti fjaca" natu­
raleza' riumii'ua.'sV hay motivó^'pro­
testo si(piFei a paradeiribar de su 
fcrbrilá' lo "qu*í fiié'n'or Dios in'Nlítuido 
eu latien-Á róiuó lumiuóso rayo fio 
'lili5 qife nos 'hficé presentir la in-
inoitalrdad de un algo incorpóreo 
qué vino á injícrustarfiB eu el barro 
que se désmói'ona. Que el «enti-
mieiilo proviono del mismo foco en 
que radica lii iiitefigencia. 

Sostener lo contrario, no supone 
éróniftiseraicíóíi,.perosí ¡gnoramia. 

•'I 7 '.-h o;-íii')nrii.'íV . 

Ángel lébar. 
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¿Os agradaría, mis buenas lec-
.lora.s, up U'íije de cristal'? 

Veo a.sombrada vuestra linda 
carita y adivino que cruza jápida 
por vuestra mente una idea po­
co,,, (¿cómo dirln yo?) poco favo­
rable para mi, que harto osada, 
en aparieneia, me atrevo A propo­
ner hoy á vuestro gusto el tejido 
de más alta novedad «que vieron 
los siglos». , 

Al-aso alguna tengáis noticia do 
este §uper-refinamiento de la mo­
da. 

iEI crismal ha depuesto la fra­
gilidad de su natnnaleza en honor 
del bollo sexo! 

Es un hoineniije que el hombre 
nos rinde trabajando af»noso en 
obsequio nueslió. porque quieie 
vernos hermosas, ya que no... sa-
mas. ' 

Labor interesada, como la de 
quien introduce constuntes mejo­
ras en una <as!i de su propiedad. 
Todo para sí... Egoísmo. 

í̂ y L(3« vestidos de los cuales habla­
ba antes se fabrican con cristal 
hilado, naturalmente. En vuestros 
sombreros habrá habido un spvit 
de c^tos hilos, ^elgíid'usimos, ©n 


